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Ahora mientras que la temporada de fiestas llega, Mickey y yo damos un vistazo en este 
año que pasa y estamos verdaderamente abrumados con la fidelidad de Dios hacia 
nosotros.

Nuestra visión ha sido siempre llevar el mensaje de identidad a pastores, líderes y futuros líderes. En los últimos 
años que hemos tenido seminarios de identidad, muchos de nuestros viajes fue el estar formando relaciones con 
personas que lo hacen posible. Este año se ha materializado la plenitud de la visión de la manera en que lo vimos. 
Hemos tenido un horario completo desde Mayo llevando a cabo seminarios en Perú, Ecuador, Colombia, India y en 
las escuelas de CBC en Atlanta y en Florida.

El año pasado en Septiembre, todo lo que Dios nos ha hablado de repente fue afrontado. Me diagnosticaron un 
estado agresivo de cáncer de mama etapa tres que también se había extendido a los ganglios linfáticos bajo mi brazo 
izquierdo. Nuestro itinerario de viajes desde septiembre de 2010 hasta marzo de 2011 fue cancelado. Mickey fue el 
que dirigió los viajes de misiones de CBC a Ecuador y Colombia, sin mí.

Las palabras de los médicos parecían oponerse a lo que Dios había hablado a nosotros concerniente a nuestro 
ministerio. Las primeras palabras que Dios habló a mí después de el diagnóstico, “tu vida no se ha interrumpido 
porque yo no me he ido a ningún lugar. ¿Puedes tu verte como si estuvieras al otro lado de esta situación, haciendo las 
cosas que te he llamado a hacer?” Hubo muchas veces durante los siguientes meses que tendría que detenerme y 
recordarme esas palabras.

Mientras que nos sentamos y escuchamos el informe del médico, el enemigo inmediatamente habló a Mickey y dijo, 
“Esto es lo que ocurrió con su primera esposa. Lo mismo está sucediendo nuevamente.” En ese momento antes de 
que incluso el pensamiento pudiera ubicarse en su mente, Dios le habló y le dijo, “No hijo, no es lo mismo, y no 
terminará de la misma manera. Por mi parte, yo era como el hombre que le dijo a Jesús, “Creo, ayuda mi 
incredulidad.” Tenía una cabeza llena de conocimientos en la que  Dios dice que es mi Proveedor y Sanador. Pero 
¿cuántos de ustedes han tenido una cabeza llena de conocimientos que dicen una cosa, y aún su corazón estaba 
gritando lo contrario? Creía y aún no podía descansar en lo que creía. 
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A GOD STORY CONTINUED.. . . . .

Dios me recordaba las Escrituras que dicen que tener una mente carnal es muerte, pero tener una mente del espíritu es vida. Es el 

espíritu que da vida a la Palabra. En mi desesperación grité a Dios, “ayuda a mi incredulidad. Dame descanso. Escribe vida en mi 

corazón.” Cada vez que temor e incredulidad intentaban tomarme, corría a Dios diciendo: “Soy hechura tuya. El Espíritu Santo está 
trabajando todo en mí de adentro hacia afuera. Mi trabajo es simplemente descansar y poner toda mi confianza en lo que Dios estaba 

haciendo por mí”. 
Al principio tuve pensamientos contradictorios. ¿Debo ir al médico? ¿Muestra que no tengo fe si voy al doctor? ¿Quién va a 

obtener el crédito por la sanidad si digo que estoy confiando en Dios y que aún buscó el consejo de los médicos? ¿Cuál es la voluntad 

de Dios? Todas esas preguntas fueron respondidas cuando Dios sólo me aseguro que no importaba qué elección hiciera, Él estaría 
conmigo y que podría ver claramente ¡Su mano obrando! 

Pase por el tratamiento de quimio y nunca perdí una comida ni me enfermé. En Febrero de este año, el cirujano quitó los ganglios 
linfáticos bajo mi brazo izquierdo y la masa en mi seno. Cuando fui por el informe del laboratorio a la semana siguiente, el médico 

dijo, “¿Sabes tú qué suerte tienes? No encontramos ningún material canceroso en ninguna de las cosas que removimos-ni siquiera una 

célula”. Dijo, “si tratara de establecer una escala de uno a diez,  uno seria lo peor que podemos esperar durante el tratamiento de este 
tipo de cáncer y diez seria resultados perfectos, lo mejor normalmente que podemos lograr es alrededor de ocho. Fuiste diez más. ¡Eso 

nunca ocurre!” ¡Incluso el médico estaba asombrado! ¡Dios hizo lo que no pude hacer por mí misma! 
Dios trajo mi sanidad de una manera muy personal. Creí que si mi sanidad dependía sobre conectarme  a una fórmula, fracasaría 

debido a que conozco mis debilidades. También creí que mi sanidad no dependía sobre mí orando la oración perfecta, o cualquier otra 

persona orando por el asunto ya que no es acerca de tratar conseguir que Dios haga algo por mí. No era acerca de mí aprendiendo lo 
que dice la Palabra acerca de la sanidad porque sabía lo que decía. Es acerca de mí venir al conocimiento revelado (un conocimiento 

del corazón) del conocimiento de la cabeza que tenía. ¡Se trataba de Dios supliéndome una habilidad para creer sin dudar de Él!
Dios trajo mi sanidad de una manera muy personal. Creí que si mi sanidad dependía sobre conectarme  a una fórmula, fracasaría 

debido a que conozco mis debilidades. También creí que mi sanidad no dependía sobre mí orando la oración perfecta, o cualquier otra 

persona orando por el asunto ya que no es acerca de tratar conseguir que Dios haga algo por mí. No era acerca de mí aprendiendo lo 
que dice la Palabra acerca de la sanidad porque sabía lo que decía. Es acerca de mí venir al conocimiento revelado (un conocimiento 

del corazón) del conocimiento de la cabeza que tenía. ¡Se trataba de Dios supliéndome una habilidad para creer sin dudar de Él!
,Ahora, como estamos al otro lado, haciendo las cosas que estamos 

llamados a hacer, nos encontramos en esta temporada de Navidad, 

alabando a Dios con una lengua nueva y un corazón agradecido 
diciendo como los Ángeles, dicen,

   De nuestra familia a la suya, Suzan y yo nos gustaría decirles: 

“Gracias” por sus fieles oraciones y su apoyo a lo largo de este año. 

Damos gracias a Dios por todos y cada uno de ustedes. El Señor los 

bendiga con toda bendición espiritual y haga prosperar todo lo que 

sus manos hacen. 

¡¡¡Feliz Navidad y tengan un Bendito y Feliz Año Nuevo!!!

 ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena 
voluntad para con los hombres! Lucas 2:14 


